Brechas sociales en Colombia by Londoño de la Cuesta, Juan Luis
R E V I S T A 
dala. 
C E P A L 
NUMERO 61 
ABRIL 1997 






R E V I S T A D E LA C E P A L 6 1 
S U M A R I O 
Tres formas de coordinación social 
Norbert Lechner 
Brechas sociales en Colombia 19 
Juan Luis Londoño de la Cuesta 
Los Estados Unidos al rescate: la asistencia financiera a México 
en 1982 y 1995 39 
Nora Lustig 
El régimen de convertibilidad y el sistema bancário en la Argentina 63 
Alfredo F. Calcagno 
Exportaciones de manufacturas: desafíos para las pequeñas 
economías de América Latina 91 
Rudolf M. Buitelaar, Pitou van Dijck 
¿Por qué las inversiones en el transporte público no reducen la 
congestión de tránsito urbano? 107 
Ian Thomson 
Notas sobre la medición de la pobreza según el método del ingreso 119 
Juan Carlos Feres 
La política fiscal y el ciclo económico en Chile 135 
Carlos Budnevich, Guillermo Le Fort 
Evaluación de la política de bienes de capital en la Argentina 149 
Pablo Sirlin 
Reestructuración de los grupos industriales brasileños 
entre 1980 y 1993 167 
Ricardo M. Ruiz 
Reestructuración productiva y cambio territorial: un segundo 
eje de industrialización en el norte de México 187 
Tito Alegría, Jorge Carrillo, Jorge Alonso Estrada 
Publicaciones recientes de la CEPAL 206 
A B R I L 1 9 9 7 
R E V I S T A DE LA C E P A L 61 19 
Brechas sociales 
en Colombia 
Juan Luis Londoño de la Cuesta 
PHD Universidad de Harvard. 
Ex Ministro de Salud 
de Colombia. 
Oficina del Economista Jefe, 
Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) 
Este artículo analiza los niveles y la evolución de las desigual-
dades sociales en Colombia en los últimos 25 años, descri-
biendo las principales tendencias recientes del desarrollo so-
cial colombiano, comparándolas con períodos históricos pre-
vios y contrastándolas con las de otros países. Ante todo se 
presenta una estimación reciente de la distribución del ingreso 
y el resto de los indicadores sociales. En seguida, se analizan 
las tendencias distributivas del ingreso monetario en el perío-
do 1938-1993, se examina el impacto del gasto social sobre la 
distribución secundaria del ingreso y sobre estas bases se eva-
lúan las tendencias en la distribución del ingreso efectivamen-
te recibido por los individuos. Luego se describe y compara la 
evolución de la pobreza y de otros indicadores de bienestar. 
Por último se formulan algunas reflexiones sobre las perspec-
tivas sociales en Colombia. Se concluye que el país ha expe-
rimentado enormes cambios distributivos y de bienestar que 
han ido reduciendo la desigualdad y la pobreza, pero que al 
parecer ha habido un desplazamiento de los problemas socia-
les predominantes en el país, ya que las insuficiencias y desi-
gualdades en el nivel educativo y las esperanzas de vida de la 
población joven habrían comenzado a tener un papel dominante. 
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I 
Introducción 
Colombia es un país de paradojas. Su dinámica de cre-
cimiento económico en los últimos 50 años es la más 
estable de todo el continente latinoamericano. Su de-
mocracia es la de mayor persistencia en toda la región. 
Su estructura productiva ha registrado una transforma-
ción dos veces más rápida que en la mayoría de los 
países latinoamericanos. Su economía ha evitado las 
irrupciones inflacionarias que han caracterizado en 
algún momento a casi todos estos países. Sin embar-
go, los colombianos y los estudiosos de Colombia en 
el exterior perciben claramente que éste es un país con 
enormes tensiones sociales, cuya manifestación más 
abierta es la violencia. En cada uno de los últimos años 
ha habido en Colombia alrededor de 25 000 homi-
cidios, lo que supera los 15 000 de toda Europa o los 
23 000 de los Estados Unidos (Naciones Unidas, 1995). 
La guerrilla colombiana es la más antigua del conti-
nente, y la ansiedad de la gente respecto de la socie-
dad es enorme. 
La irrupción de la violencia se interpreta frecuen-
temente en los análisis del país como una expresión del 
deterioro de sus condiciones sociales. En los años se-
senta Colombia tenía una de las peores distribuciones 
del ingreso del mundo (Urrutia y Berry, 1975); hoy 
muchos analistas internacionales persisten en ver el 
país como una sociedad estructuralmente desigual.1 
Desde finales de los años ochenta el país emprendió 
ajustes a su modelo económico para impulsar la aper-
tura y la competitividad de la economía (Colombia, 
Departamento Nacional de Planeación, 1991); algunos 
analistas colombianos,2 con bastante eco en los círcu-
los académicos internacionales,3 han considerado que 
D Agradezco la colaboración de Hernando Moreno Guerrero, de 
Olga Lucía Jaramillo, Alejandro Mateus, María Cristina Peñaloza y 
Martha Sánchez del Departamento Nacional de Planeación (DNP), y 
de Jairo Urdaneta del Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE) en el procesamiento y la adecuada interpretación 
de la información utilizada. 
1
 Como Berry (1995a); Cardoso y Helwege (1992) y Palacios (1995). 
Este último, por ejemplo, afirma: "Colombia ofrece uno de los peores 
cuadros en cuanto a distribución del ingreso de América Latina y 
por tanto del mundo" (p. 289). 
2
 Especialmente E. Sarmiento (1993 y 1995) y L. Sarmiento (1993 
y 1995). 
3
 Por ejemplo, Berry (1995b). 
tales políticas económicas —tildadas en forma simplis-
ta de neoliberales— habrían contribuido a un grave 
deterioro social. 
Infortunadamente, la mayor parte del debate re-
ciente sobre el efecto de las políticas económicas en 
la distribución del ingreso o la situación social ha te-
nido un referente empírico bastante débil. Los argu-
mentos no siempre se sostienen en pruebas contunden-
tes, que permitan cotejar esas variables a lo largo del 
tiempo y compararlas con las de otras naciones. El 
rezago en el procesamiento de la información impide 
una adecuada identificación de tendencias, y cada nue-
vo gobierno, con el fin de enaltecer ante la opinión 
pública la novedad de sus políticas, hace lecturas no 
siempre completas del progreso social de los períodos 
anteriores. 
Este breve ensayo, que describe los niveles y la 
evolución de las desigualdades sociales colombianas 
en los últimos 25 años, arroja dos conclusiones. 
Del artículo se desprende que la desigualdad 
distributiva y la pobreza absoluta están comenzando a 
dejar de ser los problemas sociales dominantes en 
Colombia. El progreso de los últimos 25 años en esta 
materia ha sido poco menos que espectacular. El ver-
tiginoso avance económico generó enormes cambios 
distributivos y de bienestar, reduciendo la desigualdad 
y la pobreza, y el mayor gasto social en la población 
más pobre generado por la Constitución de 1991 for-
taleció el progreso distributivo, que se aceleró en los 
años noventa. 
Sin embargo, la evolución reciente de los indi-
cadores de bienestar probablemente refleje una nueva 
jerarquización de los problemas sociales predominan-
tes en el país. Las desigualdades en el nivel educativo 
y las esperanzas de vida de la población joven habrían 
pasado a desempeñar un papel dominante. La dinámi-
ca distributiva del período reciente indica que la esca-
sez de capital humano en Colombia, frente a las de-
mandas de una economía en rápido crecimiento y de 
un contexto internacional con niveles educativos cada 
vez más altos, comienza a manifestarse con fuerza 
inusitada. Y la espiral de violencia de la última déca-
da ha generado una juventud con las menores esperan-
zas de vida de toda América Latina, lo que causa zo-
zobra e incertidumbre y mina el capital social. 
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II 
La situación social actual 
A mediados de los años noventa Colombia es un país 
con mucha desigualdad y pobreza. La disparidad del 
ingreso es marcada. La forma más simple de mostrar-
lo es a través de la curva de Lorenz de la distribución 
del ingreso en 1993 (gráfico 1). En ese año el quintil 
más pobre de la población recibía el 4% del ingreso 
nacional, la mitad más pobre recibía el 18.7% y el 
quintil más rico el 52.5%. Así, el 20% más rico perci-
bía 13 veces más ingresos que el 20% más pobre. Los 
ingresos medios más bajos eran aquéllos de los cam-
pesinos y los jornaleros agrícolas, y el quintil más 
pobre estaba compuesto en un 60% por familias cam-
pesinas y de trabajadores independientes (cuadro l).4 
Actualmente, nueve millones y medio de colom-
bianos viven en la pobreza, cualquiera que sea la de-
finición que se le dé a ésta. En efecto, aproximadamen-
te el 27% de la población tiene ingresos diarios que 
quedan por debajo de las líneas de pobreza internacio-
nalmente aceptadas o al menos una de sus necesida-
des básicas está insatisfecha5 (cuadro 2). La esperan-
za de vida es de 69.1 años, pero esta cifra esconde 
grandes diferencias entre los grupos sociales. El 25% 
CUADRO I 
Colombia: La distribución del ingreso 
en 1993 
GRAFICO 1 
Colombia: La curva de Lorenz, 1993 
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4
 Para más detalles, véase el anexo 1. Véanse también datos com-
parables en Londoño (1995b), anexo estadístico. 
5
 De acuerdo con CEPAL (1991), estas necesidades básicas familiares 
son vivienda digna (no hacinada), servicios básicos de agua pota-
ble, educación básica para los hijos y empleo para al menos uno de 
los miembros adultos del hogar. 
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Estos indicadores son los más actualizados disponibles. 
de la población más pobre cuando se enferma no tiene 
acceso a los servicios de salud. El 21% de los niños 
nace sin asistencia alguna del personal de salud, el 13% 
sufre de desnutrición y el 2% muere antes de cumplir 
los cinco años. La escolaridad media de la fuerza de 
trabajo es de 5.9 años, y también esconde grandes 
variaciones sociales. Aunque el 95% de los niños co-
mienza la educación básica, el 83% de niños entre los 
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6 y los 11 años asiste a la escuela, y el 44% más po-
bre de ellos no termina el quinto año de primaria. 
Estos indicadores son bien conocidos y general-
mente aceptados entre los analistas colombianos, y 
suelen proporcionar, con razón, argumentos a los crí-
ticos de la sociedad colombiana y de sus políticas eco-
nómicas y sociales. Lo sorprendente es que estos mis-
mos indicadores también han servido a los cuatro úl-
timos gobiernos para sostener la orientación social de 
sus respectivos planes de desarrollo: Desarrollo con 
Equidad (Betancur, 1982-1986), Plan contra la Pobre-
III 
La distribución del ingreso entre las familias puede 
conceptualizarse como si se llevase a cabo en dos ron-
das (Okun, 1975). En la primera, el ingreso fluye des-
de la producción hacia los factores que en ella partici-
pan, en calidad de retribución del trabajo, retornos del 
capital y rentas: esta es la distribución primaria del 
ingreso, que se examina en esta sección. En la segun-
da ronda, el sector externo y el Estado median para 
redistribuir el ingreso generado entre los diversos agen-
tes: esta es la redistribución secundaria del ingreso a 
través del gasto social, que se analiza en la sección IV. 
En la mayoría de los países la comparación de los 
indicadores de ingreso a lo largo del tiempo suele pre-
sentar enormes dificultades metodológicas. Las encues-
tas de hogares casi siempre exhiben diferencias en la 
cobertura y las definiciones, y las apreciaciones a par-
tir de ellas están casi siempre sujetas a grandes polé-
micas.6 Este trabajo continúa una línea de investiga-
ción que pone el máximo cuidado en la construcción 
6
 En Colombia los mayores debates sobre los cambios distributivos 
se concentraron en los años setenta y los noventa. A mediados de 
la década de 1970 muchos autores creyeron encontrar un grave 
deterioro de la distribución del ingreso (una buena síntesis de los 
argumentos se encuentra en Samper, 1976, e Eastman, 1979), mien-
tras otros encontraban evidencia de lo contrario (véanse especial-
mente Urrutia, 1985; Londoño, 1989; Carrisoza y Urdinola, 1990). 
Los años noventa también han sido un período de enorme debate; 
E. Sarmiento (1993 y 1995) y L. Sarmiento (1993 y 1995) señala-
ron un grave deterioro, en tanto que Urrutia y Ramírez (1993) así 
como Urrutia, Misas, Ramírez y Rodríguez (1994), presentaron evi-
dencia contraria. 
za Absoluta (Barco, 1986-1990), La Revolución Pací-
fica (Gaviria, 1990-1994) y El Salto Social (Samper, 
1994-1996). 
Sin embargo, el significado de los indicadores 
actuales se aprecia mucho mejor cuando se les analiza 
en forma dinámica —respecto de su evolución previa 
en el país— y comparativa, respecto de otros países 
en similares condiciones de desarrollo. Es lo que ve-
remos en las siguientes secciones, donde se examinan 
los cambios en la distribución del ingreso, la pobreza 
y los principales indicadores de desarrollo humano. 
de indicadores sobre la distribución del ingreso y la 
pobreza que sean comparables en el tiempo y entre 
países. La esencia de la metodología es lograr que la 
información sobre empleo y dispersión poblacional de 
los distintos tipos de ingreso (como salarios, rentas y 
ganancias) provistos por las encuestas de hogares sean 
compatibles con la distribución factorial del ingreso de 
los hogares provisto por las cuentas nacionales,7 des-
pués de descontar el consumo de capital. 
1. La distribución factorial del ingreso nacional 
El hecho distributivo más notable registrado en Colom-
bia durante el siglo XX ha sido la cambiante partici-
pación del trabajo en el ingreso nacional (neto de de-
preciación). En medio de algunas fluctuaciones cícli-
cas, la participación del trabajo ha descrito en el largo 
plazo una clara curva en forma de U (gráfico 2): tras 
representar más del 60% del ingreso nacional a fines 
de los años treinta, descendió hasta el 50% al final de 
los cincuenta y ascendió en los 35 años siguientes hasta 
alcanzar el 70% del ingreso nacional a mediados de los 
años noventa. 
La distribución del ingreso puede desagregarse 
aún más entre sus diversos factores. Los ingresos del 
trabajo están compuestos por remuneraciones al trabajo 
7
 La metodología fue diseñada por el autor para su tesis doctoral en 
la Universidad de Harvard. Está plenamente explicada en el anexo 
estadístico de Londoño (1995b) y en el capítulo 1 de DANE (1994b). 
Las tendencias distributivas del ingreso 
primario en 1938-1993 
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GRAFICO 2 
Colombia: La participación del trabajo en el 
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puro y por remuneraciones al capital humano. Los 
ingresos no laborales, a su vez, se componen de las 
ganancias del capital invertido en las actividades ur-
banas y las rentas de la tierra en agricultura y mine-
ría8 (véase en el gráfico 3 cómo evolucionó la partici-
pación de cada uno de estos factores en el ingreso na-
cional entre 1938 y 1993). 
Es evidente que la cambiante participación del 
trabajo en el ingreso nacional es el resultado de tres 
tendencias que se superponen. De una parte, la contri-
bución del trabajo puro agrícola se redujo continua-
mente: tras representar el 30% del ingreso en los años 
treinta, su descenso se aceleró en los sesenta y llegó 
al 10% en los noventa.9 De otra parte, la retribución 
al trabajo no agrícola aumentó su participación en el 
ingreso nacional del 30% en los años treinta al 55% 
en los noventa, como producto del proceso de migra-
ción y de una dinámica productiva crecientemente 
urbana. En la remuneración del trabajo urbano, a su 
vez, adquirió cada vez más importancia la retribución 
al capital humano, que creció a un ritmo particularmen-
te rápido con el auge educativo de los años sesenta. 
8
 El trabajo puro valora a todas las personas que declaran tener 
empleo a los salarios básicos declarados por los trabajadores sin 
educación. El capital humano resulta de la diferencia entre los in-
gresos medios del trabajo (asalariado e independiente) y la remune-
ración al trabajo puro. Las ganancias urbanas resultan de descontar 
del valor agregado no primario los ingresos del trabajo y la depre-
ciación del capital. Las rentas de la tierra se obtienen al descontar 
del valor agregado agrícola y minero los salarios y las remunera-
ciones del capital. 
9
 Las actuales cuentas nacionales, que se concentran en el trabajo 
asalariado de la agricultura e incorporan muy poca información sobre 
la dinámica del empleo observado en las encuestas de hogares, no 
pueden reflejar la evolución aquí descrita. 
Los ingresos no laborales, por su parte, tienen tres 
componentes. Las ganancias de las empresas urbanas, 
descontada la depreciación, han disminuido continua-
mente su participación en el ingreso nacional durante 
todo el siglo, debido a que la rentabilidad del capital 
descendió más rápidamente que la relación PIB-capital. 
Las rentas de la tierra dedicada a la agricultura aumen-
taron su participación en el PIB desde los años treinta 
hasta finales de los cincuenta —en gran parte gracias 
al auge cafetero— y bajaron a partir de entonces a un 
ritmo que se hizo especialmente rápido al final de los 
años setenta. Por último, las rentas derivadas de la 
explotación minera, que descendieron continuamente 
desde los años cincuenta hasta el final de los setenta 
(hasta llegar a 1.2% del ingreso), se elevaron enorme-
mente desde mediados de los años ochenta, gracias a 
la actividad carbonífera y petrolera, hasta alcanzar el 
8.0% del ingreso nacional en la primera mitad de los 
años noventa. 
Queda claro así que Colombia exhibe un ciclo de 
largo plazo en la distribución factorial del ingreso, en 
el cual el capital humano y el trabajo puro urbano han 
ganado participación en el ingreso nacional, al tiempo 
que la han perdido las ganancias urbanas y el trabajo 
puro agrícola. Como lo muestra Londoño (1995b), lo 
sucedido es explicable por los desplazamientos de la 
acumulación de capital —entre actividades urbanas y 
rurales, entre capital físico y capital humano— y los 
cambios de localización espacial de la fuerza de tra-
bajo. Además del ciclo de largo plazo, en el país se 
registran ciclos de mediano plazo que han sido deter-
minados por el ascenso de las rentas de la tierra agrí-
cola en las primeras décadas de la posguerra y el in-
cremento de los excedentes mineros desde mediados 
de los años ochenta, ambos impulsados en gran medi-
da por los cambios en el uso del suelo inducidos por 
los precios internacionales. 
2. La distribución del ingreso de las familias 
Para entender la distribución del ingreso de las fami-
lias es preciso efectuar otros dos procedimientos em-
píricos. Primero, hay que reconstruir el ingreso global 
de las familias; para ello se deduce del ingreso nacio-
nal neto el excedente que nunca llega a los hogares 
porque se queda en las empresas.10 Segundo, hay que 
atribuir este ingreso global de las familias a seis dis-
tintos grupos de receptores de ingreso: los trabajado-
10
 En 1970-1993, un promedio de 43.5% del excedente generado 
fue retenido por las empresas. 
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GRAFICO 3 
Colombia: Evolución de la distribución funcional del ingreso nacional, 1938-1993 
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res agrícolas asalariados, los campesinos, los asalaria-
dos urbanos, los trabajadores por cuenta propia urba-
nos, los perceptores de rentas agrícolas y los capita-
listas urbanos. La cuenta de los hogares de las cuentas 
nacionales sirve de marco de consistencia para anali-
zar la distribución factorial del ingreso familiar en 
aquellos años para los cuales las encuestas de hogares 
permiten identificar los perceptores de ingreso.11 
Así pues, los hogares han reflejado los cambios 
de largo plazo en la distribución del ingreso nacional 
mencionados antes: aumentó la proporción del ingre-
11
 El cuadro 31 de las cuentas nacionales del DANE (1994a) necesita 
algunos ajustes para este propósito. Primero, de las cuentas del 
excedente se deducen los fondos de depreciación atribuibles a los 
hogares, así como los ingresos de los trabajadores independientes 
en todos los sectores. Finalmente, el valor agregado agrícola se 
redistribuye entre remuneraciones al capital, rentas, remuneracio-
nes al trabajo independiente y salarios, de acuerdo con la informa-
ción del mercado de trabajo. 
so de las familias que proviene de ingresos laborales 
(que alcanzó su mínimo de 56% en el año 51 y su 
máximo de 85% durante la presente década) y dismi-
nuyó, especialmente desde los años cincuenta, la frac-
ción del ingreso proveniente de ganancias urbanas y 
rentas de la tierra (gráfico 4). Pero no todos los cam-
bios en la distribución del ingreso nacional se reflejan 
en las cuentas de los hogares. Los hogares no fueron 
partícipes del auge de las rentas de la explotación 
minera en los ochenta, por lo cual su mayor dinamis-
mo continuó proveniendo de los ingresos laborales. En 
la agricultura, fueron los campesinos los que registra-
ron la mayor pérdida de ingreso, por haber experimen-
tado oscilaciones más marcadas en sus salarios y em-
pleo. Los trabajadores independientes de las ciudades, 
por su parte, han continuado aumentando su participa-
ción en el ingreso desde los años sesenta, aunque a 
partir de mediados de los años ochenta el empleo in-
formal ha perdido sistemáticamente participación en el 
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GRAFICO 4 
Colombia: Distribución del ingreso de 
los hogares, 1938-1993 
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mercado de trabajo (Caro y Rodríguez, 1993; López, 
1995). 
3. La distribución del ingreso entre individuos 
La información sobre el ingreso de las familias obte-
nida de las cuentas nacionales y conciliada con la in-
formación de las encuestas de hogares sobre el empleo 
y la dispersión del ingreso de los distintos receptores, 
permite obtener estimaciones de la distribución del 
ingreso entre individuos comparables a lo largo del 
tiempo.12 
12
 Para el período 1938-1988, las fuentes y metodología se hallan 
en Londoño, 1995b. El análisis para 1993 se basa en la Encuesta 
CASEM realizada por el Departamento Nacional de Planeación sobre 
una muestra de 25 000 hogares con 130 000 informantes (junio de 
1993). Otros autores han seleccionado las encuestas de hogares 
realizadas por el DANE durante tal período (especialmente la EH77 
de 1992) que, como lo señaló E. Sarmiento, 1993, tienen truncada 
la codificación de los ingresos más altos, por lo cual tienden a sub-
estimar la desigualdad. Urrutia, Misas, Ramírez y Rodríguez (1994) 
y E. Sarmiento (1995) trataron de corregir este sesgo de la informa-
ción primaria con métodos estadísticos, suponiendo formas funcio-
nales y parámetros de la distribución. Ambos procedimientos, que 
por concentrarse en la distribución del ingreso por hogares ignoran 
la información de los individuos que está truncada o no declarada, 
siguen siendo respuestas muy imperfectas a la debilidad de la In-
formación primaria. Por esta razón, he preferido utilizar una en-
cuesta como la CASEM, que está libre de tal problema y por lo tanto 



















Colombia: Evolución de la distribución del 
ingreso, 1938-1993 
A. Coeficiente Gini 
1971 1978 1988 
B. Coeficiente de entropía de Theil 
1988 1993 
Los dos indicadores más utilizados para represen-
tar la desigualdad de la distribución del ingreso son el 
coeficiente de entropía de Theil y el coeficiente Gini 
(gráfico 5). Ambos indicadores resultan consistentes 
para identificar las diferentes fases de la evolución 
distributiva colombiana durante este siglo. 
Entre los años treinta y los sesenta la distribución 
del ingreso en Colombia presentó un gran deterioro. 
El coeficiente Gini aumentó más de 10 puntos y el coe-
ficiente de Theil casi 25 puntos. Según Londoño 
(1995b),13 la combinación de modalidades de acumu-
lación de capital y movilidad del trabajo explican este 
resultado. La veloz acumulación de capital urbano, 
junto con la lenta expansión de la educación hasta fina-
les de los años cincuenta, habría generado una creciente 
desigualdad en la estructura de las remuneraciones 
urbanas, con una muy alta rentabilidad de la educación. 
A su vez, la lenta modernización de la agricultura unida 
a la débil expulsión de trabajadores hacia las ciudades, 
a su vez, habría estancado los salarios rurales, eleva-
do las rentas de la tierra y acentuado la desigualdad 
de los ingresos derivados de la agricultura. 
Entre finales de los años sesenta y comienzos de 
los ochenta hubo un rápido progreso distributivo. El 
coeficiente Gini bajó 8 puntos y el coeficiente de Theil 
18 puntos, revirtiendo casi el deterioro distributivo de 
13
 Con ejercicios cliométricos que hacen uso de modelos computa-
bles de equilibrio general para el análisis histórico, Londoño (1995b) 
realiza los ejercicios contrafácticos que permiten poner a prueba la 
validez de estas hipótesis explicativas. 
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la fase anterior. Las variaciones en las modalidades de 
acumulación y en la movilidad del trabajo también 
fueron aquí los principales causantes del cambio dis-
tributivo. El rápido aumento de la acumulación de 
capital humano al tiempo que la relación capital-PIB en 
las zonas urbanas permanecía estable, comprimió la 
estructura salarial y la rentabilidad de la educación. Por 
otra parte, la ocurrencia simultánea de la capitalización 
agrícola —especialmente en mejoramiento de tierras— 
con el incremento de la migración hacia las ciudades 
habría permitido eliminar el exceso de mano de obra 
rural. Con ello, aumentaron considerablemente las re-
muneraciones de los trabajadores agrícolas, disminu-
yeron las rentas de la tierra y mejoró sustancialmente 
la distribución de las rentas rurales. 
Desde los años ochenta hasta mediados de los 
noventa hubo una fase de progreso distributivo positi-
vo pero lento, especialmente comparado con la fase 
previa. El coeficiente Gini se redujo algo menos de un 
punto y el coeficiente de entropía de Theil algo me-
nos de tres puntos en esos 15 años. Esta desaceleración 
del progreso distributivo tuvo dos componentes, uno 
de largo plazo y otro de corto plazo. 
En las tendencias de largo plazo, el aumento de 
la participación de los salarios y de los ingresos inde-
pendientes urbanos en el ingreso nacional se mantuvo 
a costa de una menor participación relativa de los tra-
bajadores agrícolas, las ganancias urbanas y las ren-
tas de la agricultura. Sin embargo, la dinámica de acu-
mulación de los años sesenta, que condujo a los cam-
bios distributivos posteriores, se debilitó considerable-
mente en la década de 1980. La expansión educativa 
se hizo mucho más lenta, y el número de años de es-
colaridad de la fuerza de trabajo comenzó a reflejarlo. 
Asimismo, la capitalización de la agricultura perdió el 
gran dinamismo que había exhibido en los decenios de 
1960 y 1970. Estos dos factores aminoraron las pre-
siones tanto para disminuir la desigualdad laboral por 
la vía de la estructura salarial y la rentabilidad de la 
educación, como para reducir la demanda de mano de 
obra en el campo.14 
14
 Tampoco puede rechazarse la posibilidad de una interpretación 
diferente de las fluctuaciones en el ritmo del cambio distributivo en 
los años setenta y ochenta. Es posible que el rápido progreso distri-
butivo observado en la segunda mitad de los setenta haya tenido un 
alto componente coyuntural, que no hubiera podido mantenerse en 
el tiempo. El aumento de los salarios rurales inducido por la bonan-
za cafetera y la recuperación de los salarios urbanos gracias a la 
desinflación de 1978 podrían haber hecho bajar el coeficiente Gini 
en más de un punto por encima de lo que podría esperarse de acuerdo 
con las tendencias de más largo plazo. Esta evolución coyuntural 
habría conducido a que las cifras del período 1971-1978 presenta-
ran un progreso mayor inducido por las tendencias de largo plazo. 
En el marco de esta dinámica de largo plazo, al-
gunos fenómenos coyunturales e intervenciones de 
política que se dieron desde finales de los años ochen-
ta afectaron el mercado de trabajo y las rentas no la-
borales. 
Los acontecimientos que más influyeron en el 
mercado de trabajo fueron la enorme expulsión de tra-
bajadores agrícolas y la reforma de la legislación labo-
ral. La información disponible15 sugiere que durante el 
período 1988-1993 perdieron su empleo casi 400 000 
campesinos. De acuerdo con las encuestas de hogares, 
esta población no se quedó en la zona rural ni desocu-
pada, sino que se empleó en las actividades urbanas. 
El empleo urbano registró durante este período un auge 
sin precedentes, duplicando el ritmo de creación de 
nuevos puestos de trabajo observado en la década de 
1980. Pese al continuo aumento de las tasas de parti-
cipación laboral, el desempleo urbano se redujo noto-
riamente entre 1986 y 1994 (de 16% a 8%), eliminan-
do todo el componente cíclico del desempleo que se 
generó en la primera mitad de los años ochenta. 
(López, 1995). 
El prolongado auge de la construcción, el dina-
mismo de las exportaciones manufactureras y del co-
mercio minorista de importaciones y la flexibilización 
de la legislación laboral16 habrían desplazado la curva 
de demanda laboral para el conjunto urbano, produ-
ciendo mayor empleo sin reducir los salarios. Con esto, 
los salarios urbanos tendieron a crecer por encima de 
la inflación, especialmente en el período 1992-1994. 
Los mayores cambios se dieron en el mercado de tra-
bajadores calificados. Ante la creciente escasez de 
oferta de capital humano, debida principalmente a la 
débil expansión de la educación secundaria desde fi-
nes de los años setenta, la mayor demanda parece ha-
ber elevado la rentabilidad de la educación y permiti-
do un aumento apreciable de los salarios. La respues-
ta de la oferta ante cambios en la demanda parece haber 
sido más dinámica en el mercado no calificado. El 
examen de la información disponible sugiere que la 
afluencia de migrantes rurales a los centros urbanos 
parecería haber sido importante a comienzos de los 
años noventa, cuando en las ciudades había 500 000 
trabajadores sin educación y 1 600 000 trabajadores 
con educación primaria incompleta.17 Dado que éste 
15
 Proveniente de las encuestas de hogares analizadas (EH 73, EH77, 
EH81 y Encuesta CASEM), así como de Reyes, 1995. 
16
 Según Lora y Henao (1995), la reforma laboral generó un cam-
bio estructural, desplazando la demanda laboral en la industria 
manufacturera de una forma tal que habría generado 30% más 
empleo que bajo la vieja legislación. 
"Encuesta de Hogares EH73 de septiembre de 1991. 
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es precisamente el prototipo de educación de los tra-
bajadores agrícolas, la llegada a la ciudad de 400 000 
de estos trabajadores seguramente generó abundancia 
de mano de obra no calificada, que habría hecho posi-
ble prolongar la expansión del empleo sin presionar los 
salarios al alza. En las ciudades, la combinación de 
escasez de oferta de trabajo calificado y abundancia de 
mano de obra con poca instrucción se habría manifes-
tado en un aparente aumento de la rentabilidad de la 
educación.18 Por ello hubo un inesperado retroceso en 
la disminución de la desigualdad laboral que la eco-
nomía colombiana había venido exhibiendo continua-
mente desde finales del decenio de I960.19 
Los mercados de capital también experimentaron 
enormes cambios en los años noventa. La tendencia a 
la reducción de la rentabilidad del capital que se re-
gistró sostenidamente desde la posguerra se aceleró con 
las entradas de capital externo. Las rentas monopólicas 
de los mercados de productos agrícolas y manufactu-
reros se habrían aminorado con la creciente competen-
cia de productos externos originada por la apertura 
económica. Según la información disponible, con es-
tos acontecimientos se habría acelerado la reducción 
de la desigualdad en las ganancias de las familias ur-
banas que se venía observando en las últimas décadas, 
y también se habría revertido el aumento de la des-
igualdad de las rentas agrícolas20 que se había prolon-
gado durante las dos décadas anteriores. Paradójica-
mente, la crisis agrícola de comienzos de los años 
noventa, en un contexto de movilidad de los factores, 
hizo que el menor crecimiento del ingreso nominal 
afectara principalmente a los dueños de la tierra con 
lo cual la distribución del ingreso agrícola habría me-
jorado.21 
18
 Como lo señalan Tenjo (1993), Berry y Tenjo (1995) y Robbins 
(1995). 
19
 Esta creciente desigualdad de los ingresos laborales urbanos en 
el período reciente ha sido identificada, entre otros, por Tenjo (1993), 
Berry (1995a), Altimir (1996) y Sánchez (1996). 
20
 La tendencia a la reducción de la desigualdad de las rentas rura-
les que figura en la encuesta CASEM aparece confirmada con los 
resultados de la Encuesta Nacional de Hogares 81 que el DAÑE rea-
lizó casi simultáneamente. 
21
 Para algunos analistas (Lora y Steiner, 1995; Banco Mundial, 
1994; DNP, 1995) la ampliación de la diferencia entre los ingresos 
rurales y urbanos fue la principal fuente de deterioro distributivo en 
los años noventa. En efecto, si la distribución de la población urba-
no-rural hubiera permanecido estable, los cambios en la relación de 
precios del término de intercambio entre la agricultura y el resto de 
la economía habrían producido menores ingresos relativos por tra-
bajador (o por familia) agrícola. Pero si la población es móvil, la 
relación unívoca entre los movimientos del valor agregado y los 
ingresos relativos se rompe. Tal sería el caso durante este período, 
cuando la migración de trabajadores agrícolas habría sido de tal 
magnitud que la brecha de productividad por trabajador entre la 
agricultura y las actividades urbanas, en lugar de ampliarse, se habría 
cerrado entre 1988 y 1993. 
Colombia: Indices de desigualdad, 
1978-1993 
Ingresos laborales 
De asalariados urbanos 
De otros trabajadores 




















Las tendencias estructurales y algunos hechos 
coyunturales generaron tensiones contradictorias en la 
distribución del ingreso: el ingreso factorial de las fa-
milias se distribuyó hacia el trabajo, la dispersión dis-
minuyó para los ingresos no laborales pero aumentó 
para los ingresos del trabajo. Los dos primeros efec-
tos resultaron cuantitativamente más importantes que 
el tercero. Por ello, la distribución del ingreso mejoró 
en la primera mitad de los años noventa (cuadro 3).22 
4. Los cambios distributivos en una visión com-
parativa 
La distribución del ingreso en Colombia en los años 
setenta y ochenta no ha permanecido estática en los 
niveles del decenio de 1960 con los que fue conocida 
internacionalmente. Como se vio en las secciones an-
teriores, después de un prolongado período de deterioro 
que tocó fondo a fines de ese decenio, la distribución 
del ingreso ha mejorado continuamente en los veinti-
cinco años siguientes, más rápidamente en los años 
setenta, más lento en los ochenta y con una acelera-
ción parcial en la primera fase de los noventa. 
¿Cómo juzgar cuan significativos fueron los ni-
veles y los cambios en la desigualdad colombiana 
durante este período? Una forma simple es comparar 
la evolución del coeficiente Gini en Colombia con lo 
que ocurriría en un país típico que tuviese la evolución 
prevista por Kuznets,23 o con lo que ocurrió en Ingla-
terra en los últimos años (Williamson, 1985). Para ha-
cer más simple la comparación, se normalizó el PIB en 
términos de años equivalentes de crecimiento (al 1.8% 
anual). Las variaciones previstas por Kuznets nor-
22
 Los análisis de Berry (1995a), Altimir (1994) o L. Sarmiento 
(1995), que se concentran en la distribución del ingreso laboral 
urbano, entregan una visión incompleta de los cambios distributivos 
en el conjunto de la sociedad. 
23
 Se utiliza una regresión de la forma Gini = a + b 1n (Y) + c ln2 
(Y), siendo Y el ingreso per capita con poder adquisitivo compara-
ble (PPP) a precios de 1980 y ln su logaritmo natural. Se utilizaron 
143 observaciones para 93 países durante el período 1958-1983, 
como indica Londoño (1995b). 
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malmente toman mucho tiempo en desarrollarse (grá-
fico 6). Un aumento de la desigualdad como el que 
mostró Colombia en los años sesenta —de 10 puntos 
en el coeficiente Gini— normalmente tomaría 100 o 
150 años en un país promedio. Y la disminución en la 
desigualdad colombiana en los 25 años considerados 
se observaría en otros países en un plazo tres o cuatro 
veces más largo. 
Frente a estos patrones típicos, la experiencia in-
glesa parece haber sido de cambios distributivos extre-
mos. Colombia ha mostrado cambios distributivos de 
similar magnitud que los ingleses (y la desigualdad 
colombiana en los años sesenta no era muy diferente 
de la inglesa 100 años atrás), pero en un plazo muchí-
simo menor. Así, lo que tomó a Inglaterra más de 250 
años, Colombia lo vivió en el breve plazo de 50 años. 
GRAFICO 6 
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Reino Unido y Colombia: Curva de Kuznets 
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Años equivalentes de crecimiento económico 
(al 1.8% anual) 
Fuente: Londoño, 1995b. 
IV 
Los efectos de la política social: la 
redistribución secundaria del ingreso 
En el caso de Colombia, la llamada segunda ronda dis-
tributiva se ha vuelto cada vez más importante, espe-
cialmente a partir de la década de 1980. Las transfe-
rencias externas y del sector público24 hacia los hoga-
res colombianos y las transferencias de renta de las 
empresas colombianas al exterior han crecido consi-
derablemente. Hacia 1993 cada una de estas fuentes 
era, como proporción del PIB, tres veces más importante 
que a comienzos de los años setenta (gráfico 7), lo que 
amerita un examen más detallado del efecto redis-
tributivo entre los hogares que tiene el sector público.25 
1. La evolución del gasto social 
El gasto público social per capita creció entre 1970 y 
1995 al 4.0% anual en términos reales.26 En la diná-
24
 Se definen como la diferencia entre la suma de los impuestos y 
contribuciones de los hogares y el gasto social recibido por ellos. 
25
 Las transferencias de renta de la propiedad al exterior parecen 
tener poco impacto directo sobre el ingreso de los hogares, toda vez 
que provienen fundamentalmente de las ganancias retenidas por las 
empresas del sector minero. En cambio la importancia de las trans-
ferencias directas del exterior a los hogares colombianos ha crecido 
como resultado de las remesas de los colombianos que viven en el 
exterior y de las rentas del narcotráfico. Dada la poca información 
disponible al respecto, no es posible analizar el efecto de estas úl-
timas transferencias sobre la distribución del ingreso. 
Colombia: La segunda ronda redistributiva 
A. La redistribución externa 
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B. La redistribución pública" 
1970 1972 1974 1976 1978 1980 1982 1984 1986 1988 1990 1993 
a
 La redistribución pública es la diferencia entre el gasto social por un lado, 
y los impuestos y contribuciones pagados por los hogares, por otro. 
26
 Para evaluar el gasto público social se ha utilizado una fuente de 
información plenamente consistente, poco utilizada por los analistas 
colombianos: el cuadro 30 de las Cuentas Nacionales del DANE, 
de clasificación de los gastos de las administraciones públicas por 
finalidad y objeto económico. Los datos de 1994 y 1995 los obtuve 
por extrapolación, sobre la base de la información contenida en 
Sánchez, 1996. Se incluye en el gasto social los gastos en salud y 
sanidad, educación y capacitación, asistencia social y seguridad 
social (tanto en pensiones como en salud); en este último caso se 
incluyen los gastos en salud y pensiones de las empresas públicas. 
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Colombia: Evolución del gasto público 
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B. Gasto por sectores 
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mica de este gasto público pueden distinguirse dos 
componentes (gráfico 8). El primero es el gasto en 
pensiones, que en términos per capita ha crecido en 
7.4% por año, en forma rápida y relativamente esta-
ble, y que entre 1970 y 1995 elevó su participación en 
el PIB de 1.0% a 3.7%. El segundo es el resto del gasto 
social, que ha aumentado con menor rapidez —3.2% 
anual per capita— y en medio de claros ciclos. A su 
vez estos ciclos, como lo ilustra la sección B del grá-
fico, se han originado principalmente en el gasto en 
educación, que ha fluctuado enormemente sin tenden-
cia muy definida. Los gastos en salud, en cambio, han 
oscilado menos y aumentaron considerablemente su 
participación en el PIB entre 1993 y 1995. 
En conjunto, el gasto público social prácticamente 
se dobló como proporción del PIB entre 1970 y 1995 
(pasó de 6.7% a 12.5%), y se financió crecientemente 
con recursos que no provinieron de los hogares (gráfi-
co 7, sección B). 
2. El efecto distributivo del gasto social 
Además de información detallada sobre la evolu-
ción del gasto social entre 1970 y 1995, Colombia 
cuenta con dos estudios de altísima calidad sobre la 
distribución de los beneficios del gasto público entre 
sus usuarios. El estudio pionero fue realizado por 
Selowsky (1979) con información de mediados de los 
setenta. Posteriormente Vélez (1996) replicó la meto-
dología con información de comienzos de los noven-
ta. La comparación de ambos estudios permite estimar 
los niveles y cambios en la redistribución del ingreso 
que se realiza a través del sector público. 
El impacto del gasto social sobre la distribución 
del ingreso depende de su monto, de la forma como 
se financia y de la manera como se distribuyen sus 
beneficios entre los usuarios. Estos resultados pueden 
expresarse matemáticamente en la siguiente ecuación,27 
que descompone el coeficiente Gini en términos de los 
coeficientes de concentración (C) y progresividad (P) 
de los distintos tipos de impuestos y subsidios: 
A G = Gf-Go 
donde: 




Yo r = Yo 
son las fracciones del ingreso representadas por sub-
sidios e impuestos y 
Ps=Cs-Go, Pt-Ct-Go son los coeficientes de 
progresividad de los subsidios e impuestos. 
Es decir, los cambios en los coeficientes Gini 
pueden descomponerse en términos de las fluctuacio-
nes en la progresividad de los diferentes subsidios e 
impuestos (medidos por los coeficientes de concentra-
ción o por los de progresividad) y de los cambios en la 
magnitud cuantitativa de tales subsidios e impuestos. 
Entre 1975 y 1995 el gasto público en educación 
y salud se tornó más progresivo en Colombia. Los 
coeficientes de concentración del gasto en educación 
y salud29 se hicieron más negativos, lo que indica que 
él llegó en mayor proporción a los estratos más pobres 
(cuadro 4). Donde hubo un progreso espectacular fue 
en la educación: en el período Colombia pasó de uno 
de los índices más regresivos de América Latina a uno 
que supera al de los países del cono sur del continen-
te.30 En los gastos de salud la progresividad fue ma-
yor, aunque su incremento fue más lento en el perío-
do 1970-1992.31 
27
 Derivada por Vélez y Medina (1995) sobre la base de Kakwani, 
1977. 
28
 Go = Coeficiente Gini antes de los subsidios 
Gf= Coeficiente Gini después de los subsidios 
C = Coeficiente de concentración 
P = Coeficiente de progresividad 
s = subsidios 
t = impuestos. 
29
 No hay información que permita realizar un análisis similar para 
las transferencias implícitas en el sistema de pensiones. 
30
 Según CEPAL (1995), el coeficiente Gini del gasto en educación 
de Colombia en 1992 fue de -0.17. El mismo coeficiente en Argen-
tina era de -0.10, en Chile de -0.12 y en Uruguay de -0.18, de modo 
que el de Colombia se compara favorablemente con ellos. 
" Una vez que se implemente completamente el régimen subsidiado 
de la ley 100 y funcione a cabalidad el régimen de contribuciones, 
el sistema de salud podría resultar mucho más progresivo que la 
educación primaria. Cálculos preliminares indican que la reforma 
de salud podría contribuir en sus primeros cinco años de funciona-
miento por lo menos con 2 puntos adicionales de reducción del 
coeficiente Gini. 
BRECHAS SOCIALES EN COLOMBIA • JUAN LUIS LONDOÑO DE LA CUESTA 
30 R E V I S T A D E LA C E P A L 6 1 • A B R I L 1 9 9 7 
Colombia: Progresividad del gasto social 



























Fuente: Selowsky (1979) y Vélez (1996). 
a
 El coeficiente de concentración varía entre -1 y +1. Si es 
positivo, es regresivo. 
da por el gasto social, el coeficiente Gini se redujo 3.7 
puntos, lo que es el equivalente a muchas décadas de 
crecimiento económico. El efecto redistributivo fue de 
2.1 puntos del Gini en 1970 y de 3.7 en 1995, por lo 
que puede decirse que la evolución del gasto social en 
esos 25 años contribuyó a reducir en 1.6 puntos el 
coeficiente Gini. Como se observa en el gráfico, la 
mitad de este efecto provino de los cambios en la 
magnitud y composición del gasto social entre los dis-
tintos servicios. La otra mitad del efecto (la diferencia 
entre las dos líneas en el gráfico) se logró por la me-
jor focalización del gasto social en cada uno de los 
sectores, especialmente durante los últimos dos gobier-
nos. 
El impacto del gasto público en educación y sa-
lud sobre la distribución del ingreso de los hogares 
depende de la magnitud relativa de las transferencias 
por gasto social y de la evolución de su progresividad. 
En el marco de los parámetros de la sociedad colom-
biana, resultó ser de enorme importancia. Para evaluar-
lo entre 1970 y 1995 se realizaron dos simulaciones. 
En la primera se evaluó el efecto del esfuerzo de gas-
to social en los diferentes sectores, considerando fijos 
los coeficientes de progresividad de sus servicios.32 En 
la segunda se evaluó el efecto de la progresividad del 
gasto en los diferentes servicios sociales, de acuerdo 
con la evolución observada en el período.33 
El ejercicio dio dos resultados importantes (grá-
fico 9). Gracias a la redistribución del ingreso genera-
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V 
La evaluación global de las tendencias 
distributivas 
Como se ha visto en las secciones anteriores, la distri-
bución del ingreso final de los individuos puede 
modificarse si cambia la distribución del ingreso pri-
mario de la economía, o si la acción pública la afecta, 
a través de transferencias34 e impuestos. La importan-
cia de cada uno de estos mecanismos distributivos se 
ha ilustrado en las dos secciones anteriores. Esta sec-
ción se propone integrar los resultados de ambas para 
32
 Se utilizaron los coeficientes de 1992 presentados en Vélez (1996). 
33
 Ante la falta de información más detallada, los coeficientes se 
extrapolaron linealmente entre 1974 y 1992. 
34
 En este artículo sólo se consideran los efectos distributivos del 
gasto público social. Vélez (1996) realiza el análisis completo del 
impacto del resto del gasto público -especialmente en las empresas 
de servicios públicos- y de los impuestos. 
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observar en conjunto las tendencias distributivas entre 
1970 y 1995. 
Como vimos en la sección III, en esos 25 años la 
distribución primaria del ingreso tuvo dos fases: pro-
greso rápido hasta comienzos de los ochenta, y desde 
entonces progreso más lento, con alguna aceleración 
en los noventa. Entre 1971 y 1993, el coeficiente Gini 
se redujo en 5.3 puntos, es decir a una tasa media de 
0.21 puntos por año; la tasa aproximada de reducción 
anual fue de 0.47 puntos anuales en los años setenta, 
de 0.05 puntos en los ochenta y de 0.10 puntos en los 
noventa. Por su parte, la redistribución secundaria del 
ingreso a través del gasto social tuvo una dinámica 
temporal bastante diferente. En los años setenta ese 
gasto creció con más lentitud que el ingreso de las 
familias y no hubo ningún efecto distributivo neto. A 
comienzos del decenio de 1980 se incrementó, gene-
rando mejoras redistributivas, pero dejó de hacerlo a 
partir de 1984 y por lo menos hasta 1991. En 1992-
1995 aumentó más rápido que el ingreso de las fami-
lias, y como a la vez mejoró la focalización de los 
recursos hacia los más pobres, el efecto distributivo se 
aceleró notoriamente. 
La conjunción de tales cambios en la distribución 
primaria y secundaria define dos fases distintas en las 
tendencias distributivas de 1970-1995 (gráfico 10). La 
distribución final del ingreso mejoró más rápidamente 
en los años setenta, sobre todo merced a la dinámica 
de los mercados laborales; pero luego el ritmo del 
avance bajó a menos de la mitad del anterior, porque 
a pesar de que la redistribución fiscal se aceleró, las 
fuentes de cambio distributivo primario perdieron su 
dinamismo. 
¿Cómo se compara entonces la trayectoria de la 
distribución del ingreso efectivo en Colombia con los 
patrones internacionales durante los 25 años conside-
rados? Un ejercicio empírico indica que, gracias al 
efecto del rápido progreso en la distribución del ingreso 
monetario en los años setenta, y al enorme impacto 
distributivo del gasto social en los noventa, el grado 
de desigualdad del ingreso efectivo en Colombia ya no 
es mayor que lo que cabría esperar conforme a los 
patrones internacionales (gráfico 11). En efecto, el 
descenso de la desigualdad del ingreso primario en el 
decenio de 1970 fue rápido, pero no alcanzó a elimi-
nar el exceso de desigualdad que había acumulado 
Colombia hasta los años sesenta. En seguida el avan-
ce se hizo lento, y a tal ritmo la convergencia a los 
niveles de desigualdad predichos por Kuznets para 
GRAFICO 10 
Colombia: Fuentes de progreso distributivo 
1970-1979 1980-1989 1990-1995 
• Redistribución del ingreso • Redistribución por gasto 
primario social 
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a
 Todos los datos tienen promedios móviles de 5 años centrados. 
países de desarrollo similar habría de tomar varias 
décadas más. Pero el gasto social se dinamizo en los 
años siguientes. Si la expansión de ese gasto se hubie-
ra dado sin cambiar la estructura del sector público que 
había en los años setenta, no habría alcanzado a eli-
minar el exceso de desigualdad. Pero la creciente equi-
dad del gasto público social desde los años ochenta, 
unida a su crecimiento dinámico en los noventa, ace-
leró la disminución de la desigualdad que Colombia 
había mantenido por 50 años. 
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VI 
Tendencias de la pobreza y los indicadores de 
desarrollo humano 
Los índices de desigualdad en Colombia son aún altos 
para cualquier observador. Pero como vimos en las sec-
ciones anteriores, la desigualdad disminuyó persisten-
temente en 1970-1995, y gracias a la expansión y foca-
lización del gasto social ya no se encuentra por enci-
ma de los patrones internacionales. Sin embargo, los 
cambios lentos en los niveles de desigualdad podrían 
ir paralelos con un ritmo también muy lento de supe-
ración de la pobreza o de mejora de los indicadores de 
bienestar. ¿Habrá sido éste el caso colombiano? En esta 
sección se describen las tendencias de la pobreza y de 
los indicadores básicos de salud y educación en el pe-
ríodo indicado. 
1. Las tendencias de la pobreza 
Las mediciones de la pobreza a lo largo del tiempo han 
suscitado tantos debates metodológicos como las me-
diciones de la distribución del ingreso. La metodolo-
gía preferida determina el porcentaje de la población 
que por su ingreso monetario insuficiente se encontra-
ría por debajo de una línea de pobreza. Desde el pun-
to de vista del bienestar, sin embargo, no es evidente 
que la falta de ingreso monetario exprese todas las 
carencias de la población (Sen, 1992), especialmente 
cuando un componente importante del consumo no 
pasa por el mercado (como ocurre con la producción 
para el autoconsumo o el consumo de bienes provis-
tos por el sector público). Tampoco está fuera de de-
bate la construcción precisa de los umbrales a partir 
de los cuales la gente pueda o no ser considerada po-
bre.35 En los últimos años se ha generalizado en Amé-
rica Latina otro criterio para medir la pobreza: el de 
las necesidades básicas insatisfechas, como las de 
empleo, educación, vivienda y servicios básicos (PNUD, 
1989). También se ha debatido largamente cuáles bie-
nes deben incluirse en la canasta de bienes básicos, y 
aún dista de haber consenso al respecto entre los 
analistas. En lo que sí hay un creciente acuerdo es en 
que ambos indicadores sólo captan parcialmente la 
35
 Véase en CEPAL (1991) un buen análisis de los problemas empí-
ricos que surgen en la construcción de estas líneas de pobreza. 
compleja dimensión del problema de la pobreza.36 
(Gráfico 12). 
La información disponible en Colombia permite 
cuantificar la evolución de la pobreza en períodos re-
lativamente largos de tiempo. Si se examina la diná-
mica de la población bajo la línea de pobreza o con 
necesidades básicas insatisfechas entre 1970 y 1995, 
vemos que en los años setenta disminuyó más rápida-
mente la población considerada pobre por este último 
criterio, y que en los años ochenta esa disminución se 
desaceleró (las personas que anualmente dejaban de ser 
pobres por este concepto bajaron de 200 000 en la 
década anterior a 180 000, es decir, del 2.0 al 1.2% de 
la población). La tasa de pobreza por insuficiente in-
greso monetario (línea de pobreza) prácticamente no 
cambió, con lo cual el número absoluto de personas 
con ingreso insuficiente aumentó considerablemente. 
En la primera mitad de los años noventa la reducción 
de la pobreza se aceleró, tanto en términos absolutos 
como relativos, conforme a uno u otro criterio. Medi-
da por las necesidades básicas insatisfechas, la pobre-
za se redujo entre 1990 y 1994 en 900 000 personas 
por año (3.1% de la población), más que triplicando 
lo logrado en los años ochenta.37 Medida por el ingre-
so monetario insuficiente, se redujo a ritmo más len-
to, pero en todo caso cuatro veces más rápido que en 
los años ochenta (0.8% contra 0.2% anual). Esto permi-
36
 Existen interesantes estudios analíticos y empíricos que propo-
nen mediciones alternativas. Boltvinik (1992) ha propuesto, basán-
dose en Kaztman (1989), una medición integrada de la pobreza (MIP), 
combinando en una matriz las poblaciones clasificadas como po-
bres bajo una u otra metodología. Castañeda (1992) ha desarrollado 
un sistema de identificación de población pobre (SISBEN) basado en 
un conjunto más amplio de indicadores de ingreso y consumo de 
bienes privados y públicos. 
37
 La Revolución Pacífica —el plan de desarrollo del gobierno de 
Gaviria— se propuso como meta reducir la pobreza, medida por las 
necesidades básicas insatisfechas, del 39.5% al 27.3% de la pobla-
ción entre 1990 y 1994, con sus estrategias de aumento del empleo 
a través de la aceleración del crecimiento económico, la vivienda, 
el agua potable y la educación (Colombia, DNP, 1991, p. XX). La 
Encuesta Nacional de Hogares de septiembre de 1994 encontró que 
el 27.1% de la población se hallaba en la pobreza por necesidades 
básicas insatisfechas de modo que, contrario a la percepción de 
muchos críticos, la principal meta de La Revolución Pacífica se 
logró más que satisfactoriamente. 
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GRAFICO 12 
Colombia: Población pobre definida según 
su ingreso y sus necesidades básicas 
insatisfechas (NBI) 
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Fuente: Cálculos del autor, basados en datos del DANE. 
tió revertir el aumento del número de personas con 
ingreso monetario insuficiente registrado en la década 
anterior.38 
Así, la pobreza en Colombia tendió a disminuir 
rápidamente entre 1970 y 1995, con mayor velocidad 
en los noventa. Si el grado de desigualdad del ingreso 
en Colombia ya no resulta sorprendente en términos 
internacionales, el nivel de pobreza por falta de ingre-
so monetario tampoco parece estar por encima de lo 
que se esperaría de acuerdo con la experiencia de otros 
países de nivel similar. Esto contrasta marcadamente 
con la situación del resto de América Latina, donde la 
proporción de personas pobres aumentó sostenida-
mente en el decenio de 1980, y el número de pobres 
por ingreso monetario insuficiente pasó de 120 millo-
nes a 168 millones entre 1980 y en 1995.39 
2. Las tendencias de los indicadores de desarro-
llo humano 
Los análisis recientes del desarrollo humano (PNUD, 
1995) han privilegiado la medición del bienestar hu-
38
 Los datos más recientes indican que la desaceleración de la eco-
nomía a partir del segundo semestre de 1995 habría estado acom-
pañada por aumentos en la tasa de pobreza y el número de pobres. 
39
 Véase un análisis de estas tendencias en Londofio, 1996b. 
1960* 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1992 
-m— Observada - $ - Patrón internacional 
1
 Menores de cinco años. 
mano por un conjunto básico de indicadores de la sa-
lud y la educación de la población: la mortalidad in-
fantil,40 las esperanzas de vida al nacer y la escolari-
dad media de la población en edad de trabajar. Para 
completar el examen del bienestar humano y su evo-
lución en Colombia compararemos la trayectoria de 
cada indicador con la que cabría esperar para el país 
por su grado de desarrollo y las tendencias internacio-
nales.41 
La mortalidad infantil en Colombia se ha reduci-
do con particular rapidez en las últimas décadas (grá-
fico 13). En los años sesenta era 15% más alta que los 
patrones internacionales, y la diferencia tendió a 
ampliarse hasta comienzos de los setenta; de allí en 
adelante se redujo más rápidamente que en el prome-
dio de países con similar desarrollo, y desde media-
dos de los ochenta ha sido casi 25% menor que la 
esperada internacionalmente para tales países. La evo-
lución de la desigualdad y del gasto en salud pública 
40
 Se refiere a la mortalidad antes del quinto año, medida por en-
cuestas directas (Hill y Pande 1996). 
41
 El análisis comparativo parte de la base de datos del Banco 
Mundial sobre ingreso per capita (a poder adquisitivo internacio-
nal), expectativas de vida, mortalidad en la niñez y educación de la 
fuerza de trabajo para más de 100 países durante el período 1950-
1992. El cálculo del patrón internacional se hizo mediante la si-
guiente regresión: 
ln(iDH) = a + bln(y) +c ln2(y) + d Region.i+ e Time.t 
donde el logaritmo natural de cada indicador de desarrollo humano 
(IDH) se regresó en función del ingreso per capita y su cuadrado, y 
variables ficticias que captan cada una de las nueve regiones del 
mundo y cada uno de los quinquenios de la posguerra. 
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GRAFICO 14 
Colombia: Evolución observada y esperada 
de las esperanzas de vida y de la 
educación, 1950-1990 
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durante los diferentes períodos vividos por Colombia 
podría explicar este resultado. 
De otro lado, la comparación de las esperanzas de 
vida y la escolaridad de la fuerza de trabajo de Colom-
bia con los patrones internacionales genera otras sor-
presas. 
Según varios estudios recientes, las esperanzas de 
vida resultan bastante elásticas al ingreso y a la difu-
sión de la tecnología médica (Banco Mundial, 1993). 
Tienden a elevarse aceleradamente en países con in-
gresos medios como los que tuvo Colombia en los años 
cincuenta y sesenta; pero cuando se acercan a los 70 
años tienden a ascender más lentamente. Las esperan-
zas de vida en Colombia (gráfico 14, sección A) eran 
anómalamente bajas en los años cincuenta, pero en los 
decenios de 1960 y 1970 se elevaron con más rapidez 
que en el promedio de países de similar desarrollo; a 
partir de 1985 ascendieron muy lentamente, pese a que 
se aceleró la reducción de la mortalidad infantil. La 
explicación parece simple: el aumento de la tasa de 
homicidios en la población joven habría conducido a 
que las esperanzas de vida de la población masculina 
no crecieran en los últimos diez años.42 
42
 Esta situación ha sido debidamente analizada en Galvis (1989) y 
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 Las diferencias se miden en años. 
La educación de la fuerza de trabajo colombiana 
era particularmente baja para el nivel de desarrollo que 
tenía el país en los años cincuenta (gráfico 14, sección 
B). Pero la rápida expansión de la enseñanza primaria 
desde finales de los años cincuenta hasta mediados de 
los setenta permitió que Colombia alcanzara niveles de 
educación superiores a los esperados. Sin embargo, 
desde fines de los años setenta coincidieron una baja 
del ritmo de acumulación de capital humano y una 
aceleración esperada en las expectativas de educación 
vinculadas al desarrollo logrado. Así, en la década de 
1980 Colombia exhibió un rezago educativo creciente 
frente a los patrones internacionales, que no da seña 
de reducirse en la década de 1990.43 
El análisis combinado de los tres indicadores de 
desarrollo humano señalados nos permite describir la 
evolución de las brechas sociales en Colombia en 
1950-1990 (gráfico 15). En los años cincuenta, el país 
mostraba menores logros en salud infantil y educación 
43
 En 1990-1994 el gobierno de Gavina buscó acelerar la expansión 
de la matrícula en educación secundaria. La cobertura se elevó del 
50% al 56% de la población en la edad pertinente (Calderón, 1996). 
Este resultado, aunque positivo, no alcanzó a contrarrestar las cre-
cientes demandas de educación impulsadas por el patrón de desa-
rrollo colombiano en el nuevo contexto internacional. 
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de los jóvenes que países similares. En los años sesenta 
se mantuvo la insatisfactoria situación en salud infan-
til, pero el esfuerzo educativo resultó muy exitoso. A 
partir de los años ochenta la salud infantil progresó más 
que satisfactoriamente, en tanto que la educación se 
rezagó notablemente en comparación con lo esperado 
en el resto del mundo. Los logros en materia de mor-
talidad infantil fueron contrarrestados en ocasiones por 
el impacto de la violencia (gráfico 15, sección B). En 
los años sesenta y setenta la aminoración de la violen-
VII 
Las secciones anteriores brindan una descripción sim-
ple pero coherente de la evolución de los principales 
problemas sociales que enfrenta Colombia. Como se 
vio, y contrario a las expectativas de muchos críticos, 
la sociedad colombiana de los años noventa no presenta 
creciente desigualdad ni mayor pobreza debidas a la 
combinación de supuestas tendencias estructurales in-
evitables o al efecto de políticas neoliberales. Las re-
formas comerciales y laborales, en medio de una polí-
tica de gasto social expansiva pero sanamente finan-
ciada y crecientemente focalizada en la población más 
pobre, permitieron acelerar el progreso en la distribu-
ción del ingreso efectivo en la población. El grado de 
desigualdad y pobreza en Colombia, aunque es alto y 
constituye un problema social doloroso, ha dejado de 
sorprender en comparaciones internacionales. 
No obstante, el avance reciente, aunque es un 
hecho positivo, no parece necesariamente sostenible en 
el futuro. El avance distributivo en el decenio de 1980 
se logró en gran medida con gasto social que compen-
saba a la población más pobre por lo que los merca-
dos laborales le negaban en forma espontánea, y con 
la reducción de la desigualdad de los ingresos no la-
borales. Los factores que en el pasado contribuyeron 
en mayor medida a impulsar la equidad, y que podrían 
hacerlo hoy, continúan debilitándose. 
Particularmente preocupante es el lento desarro-
llo del capital humano colombiano. El país sigue que-
dándose innecesariamente corto en la prioridad que 
concede a la educación y la formación para el trabajo, 
y va cada vez más a la zaga de los patrones interna-
cionales. Los acontecimientos de los últimos años in-
da permitió que las esperanzas de vida mejoraran más 
rápidamente que lo que decreció la mortalidad infan-
til. Pero en la década de 1980 ocurrió lo contrario, con 
lo cual se habría dado toda la vuelta al círculo. Colom-
bia, después de haber sobresalido internacionalmente 
por su nivel educativo en los años setenta y por sus 
esperanzas de vida al comienzo de los ochenta, se 
encontraría a mediados de los noventa, una vez más, en 
condiciones de educación y de expectativas de vida por 
debajo de las esperadas para su nivel de desarrollo. 
dican que la restricción de capital humano podría ser 
más importante que lo que pensaron la mayor parte de 
los analistas y políticos colombianos. 
El ritmo de crecimiento de la inversión agrícola, 
especialmente en mejoramiento de tierras, también está 
siendo muy lento. Si no se refuerzan las bases para 
asegurar un crecimiento anual muy superior al de 1980-
1995 el avance económico puede no estar a la altura 
de las expectativas de la población. 
De otra parte, han comenzado a ganar importan-
cia fuentes de ingresos que podrían contrarrestar las 
tendencias recientes a mejorar la equidad. Las rentas 
cada vez mayores del narcotráfico han terminado por 
tener efectos considerables sobre la propiedad de los 
activos urbanos y rurales (Pardo, 1996), que tarde o 
temprano podrían generar mayor desigualdad. Las ren-
tas provenientes de las actividades criminales —la 
guerrilla y la violencia común— son una forma de 
redistribución cada vez más regresiva. Y la ascenden-
te concentración del excedente en las rentas mineras 
puede terminar manifestándose en una creciente des-
igualdad de los ingresos de los hogares. 
A la vez, la posibilidad de prolongar en el tiem-
po la expansión del gasto social como factor distribu-
tivo compensatorio puede enfrentar pronto restriccio-
nes de orden fiscal e institucional. El aumento de los 
gastos fiscales por concepto de pensiones es —como 
se vio más atrás en el gráfico 8— la principal presión 
fiscal, y podría terminar manifestándose en contra del 
resto del gasto social. El hecho de que en 1995 y 1996 
la educación básica haya absorbido menos del 5% de 
la expansión marginal del gasto social debería ser una 
Las perspectivas sociales en Colombia: 
algunas reflexiones 
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campanada de alerta. De otra parte, las vacilaciones y 
dificultades del gobierno para avanzar en la moderni-
zación de la gestión social a través de una mayor des-
centralización, la competencia de los productores, la 
libertad de los usuarios y el uso de mecanismos racio-
nales y predecibles de asignación de recursos, podrían 
revertir los logros en materia de equidad exhibidos por 
el gasto social en los últimos años. 
Indicadores distributivos en Colombia, 1938-1993 
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(Continúa en la página siguiente) 
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ANEXO 1 (continuación) 
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